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MAPA 6E0LÓ&IC0 DE ESPAÍlA Y PORTUGAL 

(ContiniMcion.) 

El tercer cuerpo venido de Aragón, acostumbrado á otra 
clase de goerra, y sin experiencia alguna del enemigo que 
tenía al frente ni del terreno que pisaban por primera vea 
8U8 generales y soldados, fuerte sólo de 8.000 hombres, y 
teniendo k su cargo toda la artillería rodada del primer 
cuerpo, queda estacionado en el centro de la linea sobre Ar-
tajona, debiendo atacar en un momento designado, por los 
altos de Leizaga, las fuertes posiciones de Añorbe, para pe
netrar en el valle de Ilzarbe, donde el enemigo tenia concen
tradas caai todas sus fuerzas, siendo dueño de Mendigorria, 
de Puente teJMaa» deBetancoaigy de Ib«ro, ó sean los cu*-
tro puentM del ArgÁ»ddBuidldM por a«iB«to«Mi atrindliera-
mientos, bien guarnecidos y artiltodos, prueba la toes evi
dente del menosprecio que sin duda inspiraba & nuestros 
generales el enemigo, y en el cual se basaba este plan de 
campaña. 

Un dia hubo, durante esta dispersión de fuerzas, en que 
el primer cuerpo, el verdadero de combate, por sus circuns
tancias, desfilaba por Monreal, estando posado el segundo 
en Monte-Esquinza y escaramuzando el tercero en las inme
diaciones de Añorbe, distando los dos primeros entre si 50 
kilómetros en linea aérea, estando ¿ la mitad de esta distan
cia y entre ambos el tercero, y los tres dentro de pais ene
migo, en aislamiento absoluto, con interposición del Arga 
por un lado, y las sierras del Perdón y de Alaiz por el otro, 
empeorando si cabe la situación del tercer cuerpo la entrada 
del primero en Pamplona. 

A pesar de todo, tal era efectivamente la inferioridad mi
litar del enemigo, que no utilizó ninguna de esta.s excepcio-
nalea circunstancias, demostrando prácticamente que la 
OMa estaba bien ideada, puesto que se verificó que los car
listas, en ve» de atacar al tercer cuerpo en Artajona con los 
40 batallones quetenian concentrados en el valle de Ilzarbe, 
se retiraron sobre EsteUa,y apegar de lo sucedido en Lácar, 
la combinación dio por resultado fi¿al el libertar á Pamplo
na, y la ocupación de la Importante linea del Arga hasta 
esta plaza. 

Concentrados, finalmente, 200.000 hombres sobre las 
provinciasvascas y Navarra, completamente aniquilados los 
dos centros carlistas del Maestrazgo y Cataluña, y relegada 
^ Estella y Veíate su linea principal defensiva, fué muy h&-
l>il el Invadir desde Miranda de Ebro la lluiada de Álava por 

la formación miocena de Treviño, para evitar el paso por la 
concha de Arganzon, y cruzar por la unión de las formacio
nes eocena y cretácea los montes de Vitoria, aplanados por 
este lado, operación coronada de feliz éxito, á pesar de la 
seria resistencia del enemigo, y en completa armonía con 
las indicaciones geológico-militares del Mapti. 

Desconcertadas las lineas carlistas, posesionados nos
otros de los dos centros de operaciones principales, Vitoria 
y Pamplona, con dos numerosos cuerpos de ejército, y sien
do además dueños del mar, coa Bilbao, San Sebastiaa é 
Irún fuertemente guarnecidos, sólo quedaba ocupar mate
rialmente el resto del pais, ó más bien inundarlo de bata
llones para acabar la guerra, sin que fuese de importancia 
en realidad la manera de efectuarlo-, bastando á este fin el 
moverse con plan determinado, seguros de que el enemigo 
no habia de hacer nada de provecho para contrariarnos. 

Asi en que descendió á Bilbao, desde Vitoria, el gruesS 
del ejército, dejando guarnecida esta plaza, provisionalmen
te fortificada, y una corta dÍTision en Urquiola, al resguar
do de estos importantísimos pasos. 

Avansó este ejército por Zort^oza, el coraion de Vizcaya, 
siguiendo el enrao del rio Ibaliábal baste Dorai^o; eonba-
tió en seguida vietoriosamente ea Elgoeta^ Usoiqueando «sta 
posición jpor la oosta una fuerte división, y rodeándola por 
los altos de Udala, ala que habia quedado ai resguardo de 
Urquiola; avanzó el ejército á Vergara, subióáZumárraga, 
y descendiendo, con el Tey á la cabeza, por el valle del rio 
Oria hasta Tolosa, se dispuso para ascender al puerto de Az-
piroz, teniendo cubierta la retaguardia por el cuerpo de 
antemano situado en Guetaria, San Sebastian é Irdo, ocu
pando toda la costa guipuzcoana y parte de la frontera fran
cesa del Bidasoa hasta San Marcial, en las últimas estriba
ciones de Monte-Aya. 

A la vez, el segundo cuerpo de ejército, eituado en Pam
plona, subiendo por el cerrado valle de Arga para burlar 
los puestos carlistas de Veíate, habia descendido al Baztan 
llamando poderosamente la atención del enemigo sobre esta 
parte, si bien se vio obligado á apoyarse en la frontera fran
cesa y recibir por ella los recursos necesarios. ínterin, otro 
cuerpo de ejército se mantenía sobre la antigua Une* del 
Arga, amenazando las avanzadas del c^mpo atrincherado de 
Estella. 

En tal estado las cosas, el grueso del ejército carlltta, 
apenas en contacto con Eetella y cag¡ sin comunicado*cosa 
Francia, se hallaba como sitiado en su ultimo reíalo, en 
la parte de territorio fronterizo, que por la dlwrrfdad de 
formaciones que la constituyen y su dintoi^o» orográfica 
especial, hemos calificado de cindadelag«oldi^<'*-

Retardáronse las tropas de Tolosa «a sobir á Lecumber-
ri, y habiendo abierto la brigada da Irán, avanzando por la 
estribación de San Marcial, • ! datóladero de Endarla» al 
ejército del Bastan, ascendió éste apresuradamente por (ka-
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púzcoa á ganar la estratégica posición entre Leiza y Lecum-
berri, obteniendo en Berastegui los primeros honores de la 
rendición de los carlistas, siguiéndose la disolución com
pleta de sus fuerzas, aunque por estar desguarnecida la ül-
zama fué posible á los restos, con el pretendiente, pasar la 
fifontera francesa por Valcárlos. 

La operación general del ejército descendiendo & Bilbao 
para ocupar militarmente á Vizcaya marchando sobre Du-
raugo, hubiera sido peligrosa al frente de otro enemigo más 
esperto, aun siendo nosotros dueños de Vitoria y teniendo 
guardados con una división los pasos de Villareal y de ür-
quiola. 

Era en cierto modo la repetición del movimiento que 
emprendió Blake en 1808, á instigación de la Junta supre
ma de Cádiz, cuando la retirada de los franceses á la llana
da de Álava, después de la capitulación de Bailen y retirada 
del sitio de Zaragoza, partiendo desde Bilbao con el ejérci
to de la izquierda, cumpliendo la orden de rodear la llana
da de Álava por Durangu, y cortar por Mondragon el cami
no de retirada á los franceses á Bayona; como resultado de 
esta operación, vióse Blake batido por Lefebre en Zornoza, 
separado de las tropas que habia avanzado por el valle de 
Arratia, teniendo que retirarse á Valmaseda abandonando á 
Bilbao, y si bien en aquel puutu pudo batirse contra la di
visión Villate, con gloria y con ventajas, al fin fué desecho 
en Espinosa de los Monteros después de dos días de comba
te, á pesar del talento militar que desplegó. 

Ya lo hemos indicado anteriormente: sólo el exacto 
conocimiento del poco valer militar de los carlistas, bacía 
segura y de éxito pronto y completo la ocupación de Viz
caya, realizando nuestro ejército el movimiento indicado; 
pero considerando la operación en abstracto, no cabe duda 
que si en vez de concentrarse el enemigo pura resistir en 
Elgueta, hubiera atacado de pronto nuestras posiciones de 
ürquiüla, echando las fuerzas que las guarnecían sobre 
Durangü, esto es, habiendo reaccionado en ma;>a áobre la 
meseta de Álava, poniéndose á la vez en contacto con Este-
Ha, hubiera causado una seria perturbación en la marcha 
del ejército por Vizcaya, y hecho muy difícil y mucho más 
costoso el paso á Guipúzcoa por Vergara. 

Creemos haber terminado nuestro único propóúto de ha
cer ver la importancia militar que envuelve el Mapa geoló-
gico de la Península publicado por el 9r. Botella: en nuestro 
sentir es no sólo un libro de consulta científica, sino indis
pensable á todos los militareis en ana época en que es tan 
grande la extensión territorial que abrazan en la guerra 
los movimientos, las maniobras, marchas y combates, por 
efecto de U magnitud de los ejércitos y de el extraordi
nario alcance de las armas. 

Creemos haber demostrado que no basta en el día cono
cer el detalle de la topografía del terreno; que es necesario 
tener en cuenta en campaña, extensas y variadas comarcas, 
y que no hay medio hábil de conocer y deslindar las rela
ciones militares de todas sus partes, sin recurrir á las cau
sas fisicas de origen ó sea al análisis de la constitución geo
lógica del suelo, combinada con la manera especial de ser 
de las formaciones, su Índole y.sus circunstaacias. 

Digno es por lo tanto D, Federico de Botella, de la agra
decida consideración del ejército, por los ífuevos elementos 
de estudio que le ha proporcionado; mérito que » D dada ha 
i^tveiado desde luego como de gran Tiüor cientifico-militar 
<i i^^isfero de la Guerra, al admitir el delicado ofirecimien-
to ÍA Mitor y pasar su Ma^ á informe del cuerpo de inge
niero* did i^ército, el cual apreciará sin duda el valioso 
^K>7o qae ha de prestar dicho trabajo á los oficiales del 

ejército, para el adelanto en la geografía militar, histórica 
y estratégica, 

Y sin embargo, á pesar del horizonte que el Mapa geo
lógico general de la Península, que nos ocupa, abre á la 
ciencia geográfico-militar, todavía comprendemos y com
prenderá su distinguido autor, que pueden perfeccionarse 
notablemente este género de trabajos en el concepto expre
sado, introduciendo en ellos la indicación gráfica de ciertos 
detalles geológicos, importantes al mismo fin, que general
mente dejan en cartera los geólogos ó indican cuando más 
en los cortes ó perfiles del terreno. 

Conocemos que este proceder es suficiente para las in
vestigaciones científicas generales, pero deja bastante que 
desear para llegar sin interpretaciones al verdadero cono
cimiento de un país, en el concepto geográfico. 

Hemos visto que en conjunto, responden las formacio
nes según su manera de ser, á la disposición orográfica y ¿ 
la naturaleza intrínseca del duelo y que esta correlación se 
descubre suficientemente, cuando el geólogo extiende sus 
manchas coloreadas, sobre un mapa geodésico exactamente 
levantado, al compararse las elevaciones y depresiones del 
terreno que topográficamente representa, con su naturaleza 
geológica indicada; pero además de que este género de ma
pas no es frecuente, todavía creemos que su falta pudiera 
suplirse hasta con ventaja, ampliando algún tanto la expre
sión geológica general, con la expresión de la manera de 
preseutarse las formaciones Uí>ando de signos convenciona
les en los mapa-i, y consignando su proyección real en los 
trabajos en mayor escala; como análogamente se procede 
al designar las circunstancias del relieve, en los mapas geo
gráficos, en los corográficos y finalmente en los topográfi
cos, reducidas en los primeros á simples indicaciones, muy 
ampliadas en los segundos, y completamente definidas en 
los liltimos. 

En resumen, quisiéramos que ya que la g'eologia es la 
verJadi-Ta ciencia matriz geográficamente considerada; en 
vez de subordinarse en este concepto á lo que no dudamos 
en llamar comprobantes geodésico-? ó topográficos, sólo se 
apoyase en ellos, ó mejor que desplegando su vuelo y ocu
pando el puesto que le corresponde, fuere por la inversa la 
guia segura de la expresión en los mapas y los planos. 

Excusado nos parece hacer resaltar la superioridad mi
litar de un plano, ó de un simple croquis redactado de esta 
manera topográfico-geológica, en el que se lea el choqae 
de Hls formaciones entre sí, sus lineas de contacto, las rota
ras, plegaraiento ó denudación respectiva de sus capas; en 
el que estén patentes los focos de expansión ó los surgimien-
tos que las han trastornado; y por último, viniendo á com
plementar estos rasgos capitales de la superficie del suelo y 
de su naturaleza, la indicación topográfica de su estado pre
sente, por efecto de las modificaciones atmosféricas y las in
troducidas ó motivadas por la mano del hombre con el tras
curso de las generaciones. 

Y aunque esta innovación aumentase algún tanto los 
trabajos de gabinete, en cambio, no sólo se utilizarán de* 
jándolos gráficamente consignados, una multitud de dato* 
preciosos reunidos penosamente sobre el terreno, sino qa« ^ 
la vez se dará el gran impulso que exige en el dia la geo
grafía en general, y en putícular la militar, que no puede 
ya tratarse de la nunera algo Uga ó poco científica de aflo* 
atrás, recordando, al finalizar, la gráfica frase del brig^d*^ 
Almirante, que al principio de este escrito consignamos. 

Madrid 1.' de Febrero de 1881. 
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ZONAS MILITARES. como para DO ofrecer ning-un abrigo al sitiador, deberé 
^ despejarse el campo de tiro basta el buen alcance de la ñi-

(CoDiinnacion.) sileria y SÍ fuege posible hasta el de la artillería. Las habi-
„ . , , , , .̂ , ,. , taciones exteriores al recinto deberán ser arrasadas, cega-
Tratemos ahora de mvestigar la amplitud que conven- das y sus materiales aplanados en pendiente suave; las ex-

terraplenes habrán de nivelarse; las cercM dria tuviesen las zonas exteriores de las plazas y puntos 
fuertes. 

Hemos indicado ya, que únicamente la Alemania del Nor
te ha ensanchado en estos últimos tiempos el espacio some
tido ¿ las servidumbres de zonas, para ponerlo en armonía 
con el mayor alcance de los proyectiles-, dicho espacio me
día antes 1740 metros como radio de amplitud total, y de es
ta distancia se pasó á la de 3225 metros, dividida en tres zo
nas, la priniera de 600 metros, la segunda de 375,' y la ter
cera de 2250. 

Las demás naciones no han modificado sus antiguas zo
nas, y continúan siendo, en aquellas de que hemos podido j 
adquirir noticias, las siguientes: 

En Austria, dos zonas, de 570 metros la primera y de 1140 
metros la segunda, total 1710 metros. 

En Bélgica, una sola zona, de 585 metros. 
En Francia, tres, de 250 metros la primera, de 487 me

tros la segunda y de 974 metros la tercera, total 1711 me-
tfos: esto para las plazas, pues para los fuertes aislados 
[potíes) la tercera zona se reduce 4 584 metros, y por lo tan
to el total á 1321; además, en las plazas situadas dentro de las 
íonaa fronterizas, debe informar la comisión ó junta de tra
bajos mixtos, acerca de las obras que pretendan ejecutarse 
en la zona distante un miriámetro de los fuertes más avan
zados de la plaza. 

Para las fortificaciones de París se ha establecido una 
zona única de 260 metros. 

En Inglaterra no hay regla fija, pero en principio se 
adopto el mantener deepesjada una «ona de 660 metros de
lante de toda fortifioacioo.-

En Italia, tres zonas, de 250 metros cada una de las dos 
primeras, y de 500 metros la tercera, total 1000 metros (84). 

En España, como ya indicamos, 400 metros la primera, y 
otros tantos la segunda, y 450 metros la tercera, total 1250 me-

cavaciones y 
paralelas al frente de defensa deberán derribarse, y las per
pendiculares conservarse para dividir al enemigo» (87). 

El alemán Mollik es más explícito-. «En la zona de 2^)0 
á 1500 metros de las obras, el terreno que presente emplaza
mientos ventajosos para las baterías de ataque deberá des
embarazarse de cuanto pueda proporcionar abrigo, á fin de 
que se divise cualquier trabajo que el sitiador haga en di
cha zona durante el dia. En la zona de 1500 á 600 metros, 
deberé el terreno estar despejado y preparado de modo que 
no deje de veree ninguna de sus partes En la zona de 600 
metros contada desde el pié del glásis deberá desaparecer 
hasta el menor obstáculo que pueda cubrir ó dar abrigo á los 
tiradores del sitiador» (88^ 

Otro autor de merecida reputación, el ingeniero austría
co Moriz Brunner, se expresa asi: «Se suprimirán con todo 
rigor cuantos obstáculos haya en los alrededores de la pla
za. Al efecto, en la zona comprendida hasta la distancia de 
600 metros del pié del glásis, se destruirá todo lo que pue
da servir de abrigo á los grupos de tiradores, y e* todos los 
casos habrá que dejar visible todo el terreno hasta 1500 me
tros de la plaza se procurará que desaparezcan todos los 
abrigos ó sitios cubiertos, de cualquier clase que sean, en 
en los parajes propios para situar las baterías de ataque, 
comprendidos en una zona que diste de la plaza, de 1500 á 
2400 metros» (89). 

De estas citas parecen deducirse las anchuras de la.*? tres* 
zonas que convendrá hoy establecer ante las fortificaciones, 
pues se marcan tres distancias i 6<X) metros la primera y á 
1600 y &400 metros las otras dos, de modo que las tres fejas 
en que la total se dividiría, tendrían por radios 600, 900 y 
900 metros sucesivamente. 

Nosotros, sin embargo, no creemos que deben llevarse 
tan al extremo las prescripciont?» de dichos autores, por lo 

tros para las plazas fuertes, suprimiéndose la tercera para! mismo que nos mostramos exigentes en lo verdaderamente 
los fuertes aislados y castillos, ó más bien en servidumbres! esencial, y como lo que pedimos que se establezca como re-
la segunda, pues que se permiten en ésta todas las obras con
sentidas en la tercera, quedando por lo tanto reducida á 800 
metros la anchura tgtal del espacio de zonas. 

Nada podemos deducir de lo expuesto, pero veamos lo que 
exigen los autores más modernos de ataque y defensa de las 
plazas, sobre el terreno que deberá despejarse de obstáculos 
en derredor de las fortificaciones, porque esta debe ser lamas 
segura base para deducir las anchuras de las zonas. ! 

El autor é ingeniero francés Ratheau encarece la necesi
dad del despejo eficaz y oportuno del terreno exterior, pero 
no marca distancias (85). 

Brialmont pide una zona despejada de 1.500 metros, de
lante de todo frente susceptible de ser atacado en regla, re
duciendo este limite á 600 metros ante los demás frentes y 
ante los fuertes destacados y sus intervalos (86). 

El ingeniero belga Oirard tampoco las fija, pero se refie
re á los alcances de las armas. «Delante del recinto, dice, 
tanto para asegurar la eficacia de los fuegos Se la defensa, 

(84) C. Hevdt: Reckercket tur Vorgañimion dm corpt d* geni» en 
Afrqw,—París, 1863. 

(86) AUaqne el dé/eme da places forUt—Paria, 1877; pig. 192. 
(86) Btmdes nr la diente det étati el tur la /or^i/fcsíMii.—Paria, 

1863; vol. I, pág. 134. 

gla general, ha de tener en cada caso particular aplicacio
nes más ó menos extensas según la configuración déí ter
reno, nos parece que sin alterar sensiblemente el espacio 
total de las tres zonas, puede subdividirse mejor, tomando 
por base el tiro eficaz de loa proyectiles, y aproximándonos 
por lo tanto más á lo prescrito en Prusia. Para ello reduci
ríamos la anchura indicada de la segunda zona, con objeto 
de que la defensa que podría llamarse próxima se ejerciese 
dentro del primer kilómetro contiguo á las fortificaciones y 
en compensación ensancharíamos la zona tercera. Separán
donos también de los autores citados, creemos que los radios 
de las zonas no deben contarse desde el pié del glásis, sino 
desde la línea más exterior y permanente en la que el sitiado 
pueda ya entablar la defensa, propiedad que no tiene el pié 
del glásis, siendo éste hasta su cresta, má¿ que una defensa, 
un terreno preparado para ella. 

Concretando estas ideas, proponemos como xef^ gene-

(87) Traitedn a.flicnHfmt tactiqutt d» teyíríi^aKwti.—P^ris. 
1875; tomo ii, pág. 280. 

(88] La diftutt d-unt lUct fvrUi tradoecioa francesa de 
donhorst.—Bruselwi. i8T7, página» 74 y 75. 

U diftnüt d-unt ¡Uct forU; tradoecioa francesa de Q. Bo-
t—Bruselwi. 1807, páginas 74 y 75. 
Guide pour etuuigüimttU de laguerrede tüge; tradaetíoa 
t de J. Bornecque.—Parta. 1878, pág. W. 
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nU y en números redondos, las distanciu siguientes para 
loa limites de anchuras de las zonas exteriores á las fortifi
caciones: 

1.* 600 metros contados desde la cresta del camino cu
bierto, ó á falta de éste, desde la linea defensiva ú obstáculo 
mis avanzado, sea borde de la contraescarpa, muro aspi-
llerado, etc. 

2.* 400 metros á partir del limite de la primera zona. 
3." 1600 metros ¿ partir del límite de la segunda zona: 

dicha distancia, cuando se trate de construir una nueva pla
za fuerte, convendrá llevarla á 2000 metros. 

En los castillos ó fuertes aislados ya se ha indicado que 
hoy las zonas segunda y tercera se reducen á una sola, vi -
niendo de hecho á quedar suprimida la segunda: esto úl
timo se dispone también en Ja moderna ley prusiana (sin 
disminuir la anchura total de zonas), pero como nosotros 
no juzgamos que se deba copiar servilmente sino lo que 
sea razonable, preferimos proponer un término medio entre 
ambos extremos, pues si nos parece equitativo que en los 
fuertes aislados que no tienen población civil, y por lo tan
to menos motivos para obrar en sus zonas, pueden éstas re
ducirse, no vemos razón plausible para que .se altere la 
gradación de servidumbres, más severas cuanto que es me
nor su proximidad á las fortificaciones. 

Según esta idea, nos parece que páralos fuertes aislados, 
que nosotros solemos llamar castillos, pudiera dejarse como 
zona total exterior la de 1500 metros que los autores arriba 
citados señalan en segundo término como faja de combate, 
pero dividiéndose este espacio en tres zonas distintas de á 
500 metros de radio cada una. 

Los polígonos que habrán de formar los limites de dichas 
zonas, deberán, como ya se ha indicado, ser panúel<M res
pectivamente á las diversas caras de la Ifnea de defensa que 
en cada caso se tome para empezar á contar las distancias 
referidas, y éstas por lo tanto, serán medida-s sobre perpen
diculares á cada una de dichas linean de defensa, tomadas 
en planos exactos. 

Los espacios de terreno comprendidos entre el recinto 
de una plaza y sus fuertes destacados, constituyen la zona 
especial, que se llama intermedia en Alemania, y como 
debe evitarse que en dicho espacio se aglomeren construc
ciones, que no sólo favorecerían el ataque ai recinto de la 
plaza, tomado que fueran algunos de los fuertes, sino que 
impedirían las buenas comunicaciones, creemos que con-
vendria establecer que los fuertes destacados tuviesen hacia 
el interior, ó por el lado que mire á la plaza, las mismas 
tres zonas que los fuertes aislados; que en los espacios so
metidos á dos zonas á la vez, de plaza y fuerte, predomina
se siempre la más severa, es decir, la primera sobre la segun
da, y ésta sobre la tercera, y que en ias parcelas ó trozos 
que quedaran fuera de toda zona, se establecieran las ser
vidumbres de la tercera. 

Hacia el exterior, las zonas de los fuertes destacados ha
brían de ser, por lo general, las mismas marcadas para las 
plazas, puesto que aquellos son en realidad una parte de és
tas y constituyen su primera linea defensiva. 

Para las cindadelas, castillos ó fuertes interiores al re
cinto de una plaza, la zona entre la última línea de defensa 
interior y el caserío (explanada), habria de fijarse en cada 
« • o particular, pero es indispensable que tenga siempre las 
otK t̂tteiones de primera zona. 

^ '̂MII^O la situación de una plaza ó fuerte estuviera pró-
xia» tf mar ó á algún curso de agua de consideración por 
alguno de mam fifentes, la distancia comprendida entee éste 
y la linea de a g ^ M deberá considerar como zona primera 

hasta un kilómetro, y si pasase de esta amplitud, como se
gunda en toda su longitud, no debiendo haber tercera zona 
en dicho espacio. 

Las anchuras de zonas asi fijadas, habrán siempre de 
consideraree como limites generales, que se variarán á ve
ces en ciertas localidades, acercándose ó alejándose más los 
polígonos á las lineas de defensa, según la configuración 
del terreno exterior á éstas lo exija, y estableciéndose asi
mismo espacios ó polígonos de excepción, todo en vista del 
expediente particular que será indispensable formar para 
aplicar la ley de zonas á cada punto fuerte ó plaza murada. 

Pasemos ya á exponer qué clases y condiciones de servi
dumbres requieren á nuestro juicio las diversas zonas indi
cadas. 

(Se eontinuarij 

REFLEXIONES SOBRE LAS CANTIDADES IMAGINARIAS, 
en el estado actual de la ciencia (1|. 

Desde hace algunos afios, se nota la tendencia á in-
troducir en ciertas obras de matemáticas algunas reformas 
que reconocen por cansa la consideración de las antigua
mente llamadas expresiones imaginarias, que ya en el día 
no se duda en nombrar cantidades. Y en efecto, las miste
riosas expresiones, aquellas que no representaban nada ó 
mejor dicho, representaban un absurdo ó señal de imposi
bilidad, se encuentran, por fin, haciendo el papel que les 
corresponde en la ciencia matemática, con todo el rigor 
que siempre ha caracterizado á dicha ciencia; de tal manera 
que se acabó la inexplicable contradicción de que sirvién
dose de instrumentos absurdos, se concluyese una obra; de 
que combinando cosas que no existen, se llegase á cosas 
existentes. 

Sin embargo, para obtener este gran resultado, ha sido 
preciso reconocer que habia antes algunos conceptos equi
vocados, que más ó menos pronto conducían á errores que 
no se concibe puedan existir en una ciencia de la índole de 
la que nos ocupa. 

A destruir estos errores deben encaminarse las reformas, 
y esto hay que conseguirlo atacando desde el principio el 
mal, y tanto es asi, que la misma definición de las matemá
ticas, la que desde muy antiguo se viene dando, se recono
ce en la actualidad incompleta, si es que más adelante DO 
se qniere incurrir en contradicciones. 

Bajo este último punto de vista, es fácil ver que las obras 
elementales, ó por lo menos la« de esta clase adoptadas en 
los programas oficiales, no llenan cumplidamente su obje
to. Se advierte, en efecto, que definida la ciencia matemá
tica como la que se ocupa de las magmtndes y dividida en 
sus elementos en las tres primenuí partes de aritmética, ál
gebra y geometría, la segunda parte quiere abrasar má» 
campo que el que la definición de la ciencia general le se
ñala, puesto que introduciendo desde luego las cantidadei 
negativas que interpreta fisicamente y utiliza para la twfy 
lucion de los problemas, tiene en cuenta no sólo las pn^ie* 
dades de las cosas al compararlas en lo relativo á su tanUi' 
üo, sino aun atendiendo á su esencia ó manera de ser, ^' 
qniera sea limitada á dos de sus infinitas manifestacionef» 
encerradas eñ dos modos de obrar completamente opae^o** 

Observemos, por otra parte, que introducida de este fflO* 

(1) Kat« trabajo fué presentado como memoria regltmentarf» 
en 1880, por el opiUn del cuerpo D. Manuel Barraca y Boeno, *•* 
biéndose juzgado digno por sos condiciones de ser pnblieado, p'*' 
Via la aatorizacion de su entor. 
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do la propiedad de la esencia, y al pasar del punto de vista 
xjoncreto al abstracto, el álgebra empieza por apropiarse 
los números negativos y opera con ellos y explica sus pro
piedades sin siquiera cuidarse de advertir que existen una 
infinidad de calidades de números, distintas de la de los 
positivos y negativos; consecuencia de lo cual es que, por 
«fecto de la generalidad que debe caracterizar al álg^ebra, 
llega el momento en que ella misma nos suministra una 
expresión vacía de sentido, si se atiende tan sólo á los 

cia de sentido de las expresiones de un número elevado & 
potencias de exponente fraccionario ó negativo. En la mis
ma definición la debemos buscar y la encontraremos; bn efec
to ¿qué inconveniente hay en adoptar una definición gene
ral que convenga k todos los casos de exponentes, con tal 
de que en ella se comprenda como caso particular aquel en 
que el exponente sea entero? Ninguno, y es evidente que de 
este modo queda salvada la dificultad y evitada la denomi
nación de imaginarias & unas expresiones'que, aunque no 

elementos únicos con que creía contar. Nos referimos & la la han recibido, debieran en rigor llevarla si sólo se aten-
fórmula de la raiz de grado par de una cantidad en el caso 
en que ésta, por la razonable causa de querer abrazar todos 
los casos, llegue á tomar un valor j-a admitido, cual es el 
negativo. Entonces, se ha hecho siempre el siguiente razo
namiento: «Puesto que cualquier número, ya sea positivo ó 
negativo, dá un resultado positivo al elevarlo á una poten
cia de grado par, es imposible encontrar ninguno que ele
vado á potencia par, dé un resultado negativo, y por con-

die.se á la definición dada de la potencia en la aritmética 
usual. 

Claramente queda manifestada la expontaneidad con 
que en el álgebra aparecen distintas expresiones de una 
operación imposible de efectuar, y sin embargo, aún reco
nocidas en este sentido, dichas expresiones no son desecha
das y se utilizan, lo cual es admisible para las especula
ciones analíticas, dando siempre lugar á verdaderos resol-

siguiente, es imposible extraer la raiz de gradopar de un I tados. ¿Cómo se ha conseguido esto? Por un método en 
número negativo. Las raices de grado par de los números 
negativos son, pues, ilusorias, indican una operación impo
sible de realizar, forman una cosa que no merece siquera el 
nombre de cantidad, porque no existen, y debemos llamar
las expresiones imaginarias para distinguirlas de las canti
dades reales.* 

Véase á qué error, mantenido durante tanto tiempo, 
puede conducir la imprevisión, imprevisión que en este ca
so consiste en no tener en cuenta, que además de los núme
ros positivos y negativos hay muchas calidades diferentes, 
y que admitidos por el álgebra los segundos, no hay razón 
ninguna para que no entren en su dominio las demás. 

En apoyo de la anterior observación, es decir, de las 
consecuencias de dicha imprevisión, se puede citar otro he-
chj muyfreeoente por existir en muchos tratados de ál
gebra. 

Consideradas las operaciones de la división y de la ex
tracción de raices como inversas de las de la multiplicación 
y elevación á potencias, se llega á la regla para hallar el co-

corapleta oposición con el espíritu de rigor de las matemá
ticas, de la ciencia que no establece una proposición sin te
ner la seguridad de llegar, si se le apura, á un axioma co
mo base de ella; ese medio ha consistido en el estableri-
miento de convenios más ó menos justificados, pero al fin 
convenios, palabra que por si sola hace sospechar que, de 
necesitarse, es porque las cosas no han debido elevarse á 
su verdadero terreno. 

Hemos llegado al momento en que, en virtud de las bre
ves consideraciones anteriores, se puede notar que existe 
un mal; ciertamente qiie este mal ni es grave, ni llega has
ta el fin, puesto que los modernos trabajos no le dejan sub
sistir en las matemáticas superiores; ni se oculta tampoco 
que en estas últimas es donde con más lucidez se puede 
atacar. Pero aún teniendo todo esto presente ino es preferi
ble dirigir el estudio desde el principio por el buen camino-
evitando de este modo un escollo que necesariamente hay 
que salvar? La respuesta no es dudosa, y en este concepto 
se comprende la conveniencia de introducir las reformas 

cíente de dos potencias de una misma base y para extraer j necesarias para llenar el objeto, empezando por el álgebra, 
la raiz de cualquier grado de una potencia, lo cual no ofre-' dentro de cuyo espíritu de generalidad tienen cabida. 
ce ninguna dificultad en el primer caso, cuando el expo
nente del dividendo es mayor que el del divisor, y en el se
gundo, cuando el exponente de la potencia es divisible por 
el Índice déla raíz. Pero por la tendencia general del álge
bra, se presenta naturalmente la preguntade qué sucedería 
ai se aplicaran las mismas reglas á los casos en que no se 
cumpliesen aquellas condiciones, encontrándose por res
puesta 1^ cantidades afectadas de exponentes nulos, nega
tivos ó fraccionarios. Ahora bien ¿qué significan tales ex
presiones? Nada, porque la única idea que se tiene al llegar 
4 ellas de la potencia, es la definición ordinaria de un pro
ducto de factores iguales á la base, que entra en él tantas 
veces como indica el exponente, convirtíendo asi al número 
que se eleva á la potencia en un verdadero obfeíú material 
que no se concibe pueda repetirse cero, ni un número ne
gativo, ni nn número fraccionario de veces. 

La operación indicada en una potencia cuyo exponente 
no es entero y positivo, parece, pues, irrealizable, tan im
posible de efectuar como la extracción de grado par de raiz 
de un número negativo, y sin embargo, al resultado de la 
primera no se le ha considerado nunca ilusorio, nunca se le 
ha llamado imaginario como al segundo. 

Ciertamente que no merecen tal nombre ni uno ni otro; 
pero la razón no se explica generalmente y, án embargo, 
es bien ftcU darae cuenta de la causa que motiva la caren-

Hay que advertir que en la imposibilidad de prescindir 
de consideraciones geométricas (y nótese que no se puede 
decir que los actuales tratados de álgebra carewjan de ellas, 
aún cuando sean las de sentido común referente á la línea 
recta), se hace necesario el plati de enseñanza que antepon
ga el estudio del álgebra al de la geometría. 

En este supuesto, debe mirarse lo que signe, solamente 
como algunos apuntes para nn ensayo déla introduoúon al 
estudio del álgebra, en armonía con las ideas expuestas, 
aunque con la duda de su completa exactitud y de su utili
dad en la práctica de la enseñanza. 

Puede decirse que se han dado tantas definiciones del áí-
(febra, como autores distintos han escrito sobre la materia; 
todas esas definiciones diferentes, por lo menos en cuanto 
ala forma, no llenan cumplidamente su objeto y esfteil 
ver que ninguna hace que aparezca dicha parte de las ma
temáticas bajo el verdadero punto de vista que la debe ca
racterizar y distinguir perfectamente de \A aritctótíca, tal 
vez por la misma causa de definir incompletamente la 
ciencia general. 

8e reconoce, en efecto, que aún teniendo presente la 
tendencia de todas las ddlnioiones i dotar el álgebra de nn 
&sf Iñtví qne^eneraliea y HmpU/m, mediante el estaUeei-
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miento del método analítico pnro (planteo de ecuación, fór
mala 7 discusión) en la resolución de los problemas, se 
paeden citar numerosos ejemplos del empleo de dicho mé
todo en aritmética, como asimismo del uso de símbolos (las 
letras) distintas de los números para la representación de 
las cantidades, por más que ni una ni otra cosa sirven en 
esta primera parte de las matemáticas de regla general. 

En lo que si se advierte una diferencia notable entre la 
aritmética y álgebra, es en que esta última considera ya en 
las cosas algo más que su tamaño ó llámese magnitud, 
viéndose entonces sorprendido el que empieza su estudio 
cuando observa que admite é interpreta sustracciones que 
no concebía en aritmética, en que el minuendo es menor 
que el austraendo; en una palabra, introduciendo los nú
meros negativos abstractos, las antiguas álgebras marcan 
ya un camino desconocido, nuevo hasta entonces en el es
tudio de las matemáticas y por consiguiente ¡cuáuta más 
importancia tendrá ese camino en las álgebras del porve
nir, cuando empiecen por estudiar todas las calidades de 
números existentesi 

En esta última circunstancia es donde debemos encon
trar el carácter esencial del álgebra, en la generalidad que 
imprime á todas las cuestiones que trata, pero xxnB ffen«ra-
Udad más completa que la que se le ha atribuido. 

De todo lo dicho se desprende el deber en que estamos 
de definir de un modo preciso la ciencia matemática y las 
primeras partes elementales en que suele dividirse, para 
cuyo objeto se necesita establecer antes algunas conside
raciones que faciliten su inteligencia. 

n. 
Como primen división de las cMarexJstentes,ae pueden 

formar dos grandes grupos. 
En las del primero se encuentran siempre dos partes 

principales que, distinguiéndolas unas de otras, permite 
compararlas. Esas dos partes son las llamadas nuignilud y 
esencia. La primera, es decir, el tamaño, queda definida 
precisamente por la condición de poder aumentar y dismi
nuir; la segunda, esto es, la manera de ser, se manifiesta 
claramente por el efecto que causa segunjsu tendencia ó 
modo de obrar. 

Las del segundo grupo carecen de la segunda parte ó 
esencia (1), conservando únicamente la magnitud. 

Al comparar dos magnitudes ó dos tendencias de una 
misma especie de cosa, se puede ó no encontrar afyo que 
indique de un modo preciso el resultado de esa comparación, 
llamándose en el primer caso mensurables [susceptibles de 
medida) é inmensurables en el segundo. 

La facultad de poderse medir, se reduce á la posibilidad 
de apreciar la igualdad de dos cualidades de la misma clase 
T el efecto de la reunión de ambas en una sola. 

Podemos, desde luego, presentar alguno.s ejemplos que 
aclaren lo dicho en los anteriores párrafos. 

!•• La cosa llamada talento tiene magnitud y tiene esen
cia: tiene magnitud, en razón á que al pasar de una indivi
dualidad á otra, y aun en un solo individuo, es susceptible 
de aumentar y disminuir; y tiene esencia, porque el talento 
aplicándose á distintos fines, como el bien, el mal, etc., pue-
ae tener muchas clases de tendencia ó modo de obrar. Pó
denos comparar ciertamente los talentos de dos personas, 
p e » el resultado será siempre vago, nos faltará aquel al/o 

ni TtegMfl presente que en toda esta memoria se considera la 
•seneía d« « M WM e<nno la propiedad de poder tender á distintos 

de que antes hablamos, contentándonos con sospechar que 
el de la una tendrá mayor magnitud que el de la otra. T sí 
la comparación de dos talentos se efectúa bajo el aspecto 
de su esencia, entonces sí que no obtendremos nada, abso
lutamente nada más que la misma hipótesis de sus distintos 
modos de obrar. El talento tféne, pues, su magnitud y su 
esencia inmensurables, consecuencia forzosa de la imposi
bilidad de apreciar la igualdad de dos magnitudes ó ten
dencias de talento y el efecto de reunirías en una sola. 

2." La cosa llamada dinero tiene magnitud y tiene esen
cia; la primera parte no admite duda y en cuanto á la se-
g^nnda basta imaginarse, para comprenderla, varías magni
tudes de dinero de las cuales una entra como beneficio en 
una caja, otra sale para pagar una deuda y otras se em
plean en empresas de éxito dudoso, como el juego, etc. Cla
ramente se ve entonces que todos esos dineros tienden hacia 
fines distintos y causan, por consiguiente, muy distintos 
efectos, aun suponiéndolos de igual magnitud. Veamos 
ahora lo que se obtiene comparando dos dineros: si se hace 
la comparación teniendo sólo en cuenta sus magnitudes, el 
resultado se hace apreciable y completamente definido por 
consecuencia de la facultad que tenemos de apreciar la 
igualdad de dos magnitudes de dinero y el efecto de su re
unión. Considerérao.s, por otra parte, dos tendencias del di
nero, tales como !a del que entra como beneficio en caja y la 
dei que sale para pagar una deuda. «Qué resultado se obtie
ne de su comparación? Terminante y claro, porque podre
mos averiguar el efecto de su reunión que evidentemente 
será ganancia ó pérdida, obteniéndose dicho resultado no 
sólo por su tendencia sino hasta por su magnitud, sí es que 
son conocidas las de los dineros comparados. Finalmente, 
observemos la imposibilidad en que nos encontraríamos de 
apreciar el resultado de la comparación de dos tendencias 
del inibmo dinero qiie no e.stuv¡c.sen en Ins condiciones que 
acabamos de considerar, es decir, que no tuvieran un modo 
de ser completamente opuesto. Por ejemplo, nada se sacaría 
de la comparación de dos magnitudes de dinero en el mo
mento mismo en que se invirtiesen en pagar una deuda y 
en adquirir un billete de lotería; ni aun siquiera podríamos 
decir cuál tiene más valor. En resumen, el dinero tiene su 
magnitud mensurable y dos de sus tendencias también 
mensurables, siendo las demás inmensurables. 

3." La cosa llamada tiempo tiene magnitud y tiene esen
cia, ó»mejor dicho, tiene dos manifestaciones de su esencia. 
En efeeto, siendo la primera parte evidente, ob-servémos en 
apoyo de la segunda que para apreciar un tiempo es preci
so fijarse en un momento daílo y contarlo antes ó después 
de él, obrando dicho tiempo en cada uno de estos dos casos 
de un modo completamente opuesto; habiendo, por otra par
te, imposibilidad de contar el tiempo de una manera distin
ta á las 'los últimamente consideradas. Si ahora compara
mos dos magnitudes de tiempo, observaremos que siendo 
perceptible su igimldad y el efecto de su reunión, el tiempo 
tiene su magnitud mensurable y evidentemente sucede lo 
mismo á sus dos únicas tendencias, cuyo efecto de reunión 
será destruir en la mayor la parte indicada por la menor. Bl 
tiempo tiene, pues, su magnitud y su limitada esencia, men
surables. 

4,° La cosa W&m&á^fnerza tiene magnitud y tiene esen
cia; la primera es además mensurable porque existen me
dio."? físicos que nos permiten percibir la igualdad de dos 
magnitudes de fuerza y el efecto de su reunión. La segunda 
parte existe, por cu anto se comprende el diferente efecto 
qne puede causar una fuerza según la dirección que lleve; 
es también mensurable la esencia de la fuerza porque seha-
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•ce siempre perceptible el efecto de dos tendencias de la di
cha esencia y apreciable el efecto de la reunión de dos mag-
üitudes de estas tendencias. Por consiguiente, la/uer^a tie
ne su magnitud y su esencia mensurables. 

5." La cosa llamada ffente tiene magnitud, porque, sien
do un compuesto de personas, puede aumentar y disminuir; 
pero la gente no tiene esencia, no tiene distintos modos de 
ser ó tendencias diferentes. Se reconoce, efectivamente, que 
Aun admitido el hecho innegable de los distintos efectos 
materiales causados por una misma magnitud de gente, re
conocen siempre por causa otra esencia distinta de la de esa 
gente cuyo papel es servir únicamente de intermedio; por 
ejemplo, los efectos causados por una gente empleada en 
mover un cuerpo cualquiera son distintos según la direc
ción del movimiento, pero esa diferencia uo consiste en las 
tendencias de la gente sino en las de la fuerza que desar
rollan. Comparando ahora dos magnitudes de gente, se per
cibe su igualdad, y se aprecia el efecto de su reuniou. Dedú
cese de todo lo dicho que la ^c»íc tiene su raaguitud men
surable y no tiene esencia. 

6.* La cosa llamada kambre tiene evidentemente magni
tud, porque puede aumentar y disminuir; pero uo tiene 
esencia, porque no se conciben dos tendencias diferentes de 
la misma. Además, hay imposibilidad de percibir la igual
dad de dos hambres y de apreciar el efecto de su reunión y 
por consiguiente, la magnitud del hambre es inmensurable. 

Examinando ahora las consecuencias que hemos obteni-
<io en los ejemplos precedentes, se nota desde luego que sun 
distintas unas de otras, y que por consiguiente, para nues-
^to objeto, divididas las cosas existentes en seis clases de 
iiaturaleza diferente, y observando además que la magnitud 
€8 común á todas, se podrá formar el siguiente cuadro en el 
Cual, á la derecha de cada clase, va anotado el caso particu
lar que le corresponde entre los considerados anteriormente: 

dispensable recordar á tiempo, datos may curiosos sobre Ims g»-
naderias y caballos españolea, que daa i U obra gran iaterés y no
vedad. 

BIBLIOGR^FJu^ 

11 MenturabU. 
Con eseacia< 

llCensurable. . . 
ÎHmitada^Dos tendeacias 

Lafuersa. 

^ mensarables. Bl dinero. 
' /Limitada y mensurable.. El tiempo 

f 'Sin esencia ' La gente. 

\r . , ICon esencia inmensurable El talento. 
^ j/»«mi.r«*fe.|gi„ ggg„ci^ B, hambre 

Para terminar todas estas consideraciones, sólo resta ad-
"vertir que hay además que separar las cosas según se vean 
-ó no se vean, es decir, según que tengan ó no forma. Esta 
cualidad, en las que la poseen, es puramente material y no 
necesita definirse. 

(Se coiíUnmtri.} 

CRÓNICA. 

Se han terminado hace poco las obras que han habilitado para 
alojamiento de nn batallón de infantería, el edificio antigua adua
na de la villa de Orduña (Vizcaya) y puede decirse que es hoy uno 
^e loa meiores edificios del distrito. Bl ayuntamiento de Orduña ha 
adelantado lo* fondos necesarios para que las obra» se terminaran 
en este eiercieio y le serán reintegrados en el próximo, imitando la 
sensata conducU del municipio de Bilbao en 1879. que adelantó el 
importe de la obra del nuevo parque de artillería construido ya en 
el patio del ex-convento de San Francisco en la invicta villa, cuyo 
importe le ha sido escrupulosamente reintegrado. 

Hemos visto la obra que acaba de publicarse Dieeümtrio hípico 
9 del tport, j la creemos muy útil para los institutos é individuos 
montados del eiéreito, pues su autor. D. Federico Huesca, ha re
unido en ella, además d« los eoooeinüatttos generales que es in-

Relacion del aumento que ha tenido la Biblioteea del Museo 
de Ingenieros en mayo de 1881. 

Aparici (J. M.]: Necrología del excelemUtimo uñor general de imfemS' 
roe D. Mm*el Valdés y COÍOÍOÍO.—Madrid.—1881.—I folleto.— 
4.°—15 páginas.—Regalo del autor. 

Barcena (D. Mariano), director del observatorio meteorológico 
central, profesor de geología en la escuela nacional de agricul
tura, etc.: Descripción de la cindadde Onadilajara, cnpitaldel etU-
do de /aíáco.—México.—1880.—1 vol.—4 •—123 páginas y 4 lá
minas.—Regalo del autor. 

Barraquer y Rovira (D. Joaquín), é tbafiei é tbaHes de Ibero 
(D. Carlos]: Diícursos leídos ante la real academia de cieacia» exae-
Us,,físicas y naf^rales, en la recepción pública de, el primero, el «US 
í.^ de mayo de 1881.—Madrid.—1881.—1 cuaderno—4.» mayor.— 
"79 páginas y un mapa.—Regalo del coronel D. Joaquín Barra
quer y Rovira. 

Estos discursos, llenos de erudición científica, y que todos 
nuestros compañeros conocen ya, honran extremadamente á sus 
autores y á la academia que los cuenta entre aus índirídaos, 
pero permítasenos que, como ioganieros militares, nos enorga-
llexcamos también de que vistan nuestro uniforme dos notabi
lidades científicas, tales como el nuevo académico coronel Bar
raquer, á quien felicitamos con efusión, y el ilustre general 
Ibañez, de reputación universal. SábioH son ambos en el concep
to de todos los hombres de ciencia, y asi los llamará la posteri
dad, por más que su modestia se alarme; pero á ese dictado irá 
siempre unido en ambos el de ingeniero miliiwr, para honra de 
nuestro cuerpo y del ejército; asi es que no debe extrañarse que 
aprovechemos esta ocasión para demostrar nuestra satisfacción 
y entusiasmo por lo que siguitlcó el acto solemne y concurridi-
•imo en que se. proaunoiaron eatoa dieearsoe, aeto qae tandea 
fué honrado con la presencia da B. M. el rey. 

Bammaer j Rovira (D. Joaquín), coronel de ejército, te^«ate 
coronel de iagenieros, individuo de la real academia de ciencias 
exactas, físicas y naturales, y vocal de U comisión permanente 
de pesas y medidas: ̂ /ttáwí experimentales en qne se fnnda la 
ecuación del metro de platino definido por trazos, de h comisión per
manente de pesas y medidat.—Madrid.—1881.—1 vol.—<99 páginas. 
—Regalo del autor. 

Bueso [D. Agustín de la Paz): Memoria de los actos jr torgas ét U 
asociación de escritores y artistas españoUs ¿arante los amos 1ST7. 
78, 79 y 80, formada por el secretario general.—Madrid.—4 vols. 
—4.*—74-6&-57-49 páginas.—Regalo de la secretaria general de 
dicha asociación. 

Comisión de la Jora forestal española.—TÜKaúmen de los trabaja ve
rificados por la misma durante los años 1867, ̂ , 69 y 70.—Ma
drid.—1870-72.—3 vol».—4.'—137 y 199 páginas.—6 y 13 lámi
nas.—Regalo del coronel D. Juan Mario. 

Dtaut Onerr» (D. José), oficial primero del cuerpo facultativo de 
telégrafos, y encargado del servicio telegráfico en el ferro-carril 
del Tajo: Manual teórico-práctico del telegrafista de ferro-curtikt 
-Madrid.- l880.- l vol.-4.<'-85 página¿ y 30 figuras inter«*-
ladas en el texto.—1,50 pesetas. 

Diccionario geográfico postal de Bspaña, publicado por ladireeeioa 
general de correos y telégrafos.—Madrid.—1880.—1 TOI. -4 .«W 
1076 páginas.—Regalo de la expresada dirección gea««I. 

Fastenrath {D. Juan), natural de Colonia, é hijo aitoptivo de Be-
villa: La Walkalla y las glorias de Alemeem*. NotíciM de todos 1 M 
personajes que alcanzaron honrosa celebridad i iapereeadera 
tama, asi en la guerra como en la poUtiea, asi en las ciencias 
como en las artes y en las letras, con na prólogo escrito por don 
Manuel Juan Diana.—Tomo 2.*—Madrid.—1874.—4.'—538 péñ. 
ñas.—Regalo postumo del 8r. D. Manuel Joan Diana. 

VeruuidM Pt^ntte (D. Bamon), subinspector médico de prinMira 



K» MEMORIAL DE INGENIEROS. 

daae d«I emerpo de sanidad militar, sdcio corresponsal de la real 
aeademia de medicina de Madrid, etc.—Ditcwto inattgunl, leído 
nZlde enero de 1881 t* Ut uperímra de Uu tetvmet de la academia 
del cuerpo de sanidad militar de Arafon.—Zaragoza.—18B1.—1 cua
derno.—á.*—27 páginas.—Regalo del aotorj 

Wurrbtl (Binaido), professenr a Tiustitat rojal téchniqoe supérienr 
de Hilan, etc.: Tecinelogie de la ckakwr. Ckanffage el teitíilatitm 
de$ kUimentt, appareile de ckavffage^fwiert, ckemiaéet, poélet, etc., 
trsdoit de l'italien, et suivi d'an appendice par Ed. Archinard, 
ingéniear aneien eieTe de l'école céntrale des arts de París.— 
París.—1880.—I ToL—4.*—616 páginas.—125 figuras intercala
das en el texto T 3 láminas.—^20 pesetas. 

Vtmmam (M. Franfois), arcbítecte: Varckitectmre femmniere.—B»-
eneii de planebes gravees a Tnsage de toas ceox qu'intérasent 
kt eonstrnction en fer et la serrorerie d'art, exemples de cons-
tmetion et d'ornementation anciennes et modernes, teis que: 
plancbers, combles, pans de fer, grilles, balcons, rampes, mar-
qoises, fermres forgées, etc.—Paris.—18T3.—1 TOI.—Folio.—U 
páginas j 88 láminas.—50 pesetas. 

Mkmeria de la delegación general de eontrümeionet eorreepondiente al 
«6a 1880.—Madrid.-1881.—1 Tol—*.'-«8 páginas.-Begalo de 
la secretaría del Banco de España. 

Mamaria leida en la Jauta general de acciomieta* del Banca de Btpaña, el 
d*a 8 de marta de 1881.—Madrid.—1^1.—1 rol.-4.°—60 páginas. 
>-Beg8lo de la secretaría del Banco de España. 

MlemoHa f cuenta general del Mente de fiedoi y caja de ahorro* de 
Madrid, correé} ondientet el OPO de 1880, adicionadaa con algnnat no
ticia* tobre loe demás mentes de ¡piedad y cajas de ai«rraí.—Madrid. 
—1881.-1 vol.—8.°—118 páginas.-Begalo de la dirección del 
expresado establecimiento. 

Hfattsaem (J. F.), professenr a l'école spéciale mÜitaire de Saint-
Cjr, etc.: Termes, sujets el dialagues miíilairee'jen /raneáis el em 
aüemamd.—Pari»^l8S0.-~l TOI.—12.°—280 páginas.—2,35 pe-

« 
(J. F.), prol<«Mar k Vétala sp^etale miiitsire de Saint-

Ojt, «te.: leetam miHMre» aUemumia». Beeaeil de fragmenta ti
res dea meillenrs antevrs allemands, et traitant de sojets appar-
tenant á lliístoire et anx scieoreK militairef, accompagoé de 
notes explicatires.-París.—1880.—1 TOI.—*."—487 páginas.— 
4 pesetas. 

Kadaillac {Le marquis de): Les premien kommes et les tempe prd-
i«s/er^wM.—París.—1881 .—2 TOIS.—4.*—244-528 páginas.—6 j 6 
Umiaaa.—lae y 116 grabados interealados en el texto.—S5 pe-

MeeisiKa legisleeion de oirást^hlica* formada é imgiresa em 9irlud da 
real ¿rden de 20 de notiemhre de 16(71, siendo aaimstra de Femania el 
oTceleutisimo seSor conde de rwvw.—Madrid.—18W.—a Tol.—4.' 

—M» páginas.—10 peseta*. 
MbaAteSK*! (Ẑ - Mannel), teniente coronel, comandante de infan 

tcite: loa emlaiáaaeepaáala* eh Asia.'—tatas Piüpinaa.—Uaáñá.— 
MM.--.1 voK—4.*—208 páginas j 1 mapa.—7 pesetas. 

Mtaméittmée loaeaereteratdel Estado futeeaefreadeelpUmgenérate» 
I.< deSmüade 1880, publicado por la dirección general de obras 
péWfc».—Madrid.—1881.—1 TOI.—4."—139 páginas.-Begalo 
del coronel D. Juan Marín. 

V * n m t (A. L.): les Ulegrapkes. Bibliotbeque des merreilles.— 
Pwrls.—1881.—1 Tol.—8.*-«» páginas j 11» figuras intercala 
dsB ea el texto.—2,25 pesetas. 

WRECaON GEIfERAL DE IRGEHIEROS DEL EJÉROTO. 

KoTBDADBS ocurHdnt en elpertmal del cuerpo, dvrmnu la 
primera quincena de junio de IML 

Jetase a«l I 

tlrl 
¡«OmRKS. redi*. 

ASCENSO BN BL CÜBBPO. 
A mariscal de eanipo. 

f^'Mmtaao. 8r. D. AndrésBruIl j SinBéB,/B. deervie 
^ " \ l.'JoB 

A80BNS0 EN BI. BJ1&BCIT0. 
A teniente coronel. 

T. C. » C* D. Juan Bejesv Bich.como recompensatBealorden 
por el segun(lo plazo del profesorado. | 23 May. 

CONDECOBACIOKBS. 

Orde» del Mérito Militar. 
Craz bl*Bca de 3.* cbsa. 

T. C. C C.» D. Salvador Clavijo y Castillo, como \ 
premio ai mérito contraído en la ^j*' f Qeai orden 
CQcion de un proyecto de edificio para \ e ^ 
administración militar y otrasdepen. I '* 
deneias en Barcelona i 

Orden de Cirios / / / . 
T. C. » C* D. José Abeilbe y Bivera, significación j 

al ministerio de Estado para lacras,! 

f)or la memoria de que es autor, titu-f „ , ̂ _j„_ 
ñún.Guladeljtfe de sección; instrucción **¿ '« , *"* 

para los trabajos de campo y gaAinete-A **'»*J-
declarada de texto parala brigada to-l 
pográfica del cuerpo ¡ 

Pasadores en la medalla de Alfonso XIí. 

C C* C." Sr. D. Ramón Taíx y Fábregas, lo8de in , j .„ A % 
Miratallesj Oria. ("'S í̂  1f* 

T. C. C* C - D. Mariano Ortega y Sánchez, los de Bl- i ^\^- "• 
gueía y Oria ) ^ '''"»• 

DESTINOS. 

C Sr. D. Francisco Rizzo y Bamirez, a la] 
comandancia general subinepeccioniBealórdea 
de Canarias, de comandante en San- i 31 May. 
ta Cruz de Tenerife ' 

M. C. Excmo. Sr. D. AndrésBrnlIySínués, f« . / . 
continuará de excedente hai>ta que le ; » j - ^ 
corresponda entrar en número \ 

BEOBESADO DE 0LTBAMAB. 

T. C. > C.'ü D. Evaristo Liébana y Trincado, porlBealdrden 
enmplido f 31 May. 

BXCBUKMTB. 

T. o. C* C." B. Evaristo Liébana y Trincado, como I Beal drdea 
regresado de Ultramar | 31 May. 

C0MI.SI0XE8. 

C Sr. D. José Peri y Roy. nombrado pa- \ 
ra formar parte de una comisión mix- i 
ta, referente al ferrocarril que desde (Bealórdea 
Salamanca debe dirigirse á la fronte-i 24May. 
ra portuguesa I 

O.' » C* Sr. D. Pedro Martines j Oordon. id. id.. / 
C." D. Carlos Gareía de Loigorri y Bemal-ín«.ix,.j.« 

do de Qoirds, un m a de prdnwa á la P ^ S ' ^ * " 
que se baila desempeñando en Madrid I ** ^ '̂ 

B.' Excmo. Sr. D. Andrés Lope» y de lajn^ix,^__ 
Vega, uno idem á la que desempeña >"*?'f™*" 
en Barcelona . .) ^ ''"''• 

LICBNCUS. 

C C* C.» Sr. D. Julio Bailo y Ferrer, dos meses j 
por enfermo, para lo» distritos de/n . . . ^ 
Csstilla la Nueva. Castilla la Vieja, )""'£™f» 
Aragón, Navarra, Granada y Vsscoo- ( ^ ''*^' 
gadas ] 

M. C. Excmo. Sr. D. Pedro Burriel y Lynch, I t , ^ , , ^ . „ 
doa meses para Galicia v Navarra, p » } " ^ V í ? 
enfermo .* ) * •"•"• 

T.' D. Bafael Molla y Torres, dos meses por i Orden d^ 
sBontos propios para Alcoy Ali-} D. O. d* 
c«nte) . .] 4Jan. 
EMPLEADOS 8ÜBALTEBN08. 

ASCENSO. 

Maestro de 2.' D. Clemente López de Letona, á roaes- /Beal drdea 
tro de primera clase en Puerto-Bieo. \ 81 May. 

DESTINOS. 

Celador de 1.' D. Francisco Saez Cubero, destinado á 1 
Cartagena rBealdrdea 

Celador de 3.' D. Bamon Pérez Moreno, destinado áí 81 May. 
Granada 1 

MADRID.-ISSl . 
OmMinA. OBL M m o U A L D B tMOBKOUKW. 




